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INTRODUCCIÓN

Comenzamos otra etapa dentro del largo recorrido histórico 
de nuestra Iglesia de Cartagena, en la que Dios Padre de las 
misericordias y Dios de todo consuelo (2 Cor 1, 3), ha estado 
grande y la ha bendecido con muchos apóstoles y misioneros para 
que proclamaran, con la palabra y el testimonio de sus vidas, la 
luz del Evangelio e iluminaran nuestro camino hacia su corazón 
misericordioso, hacia la salvación que el Padre dispuso llevar a cabo 
por medio de Jesucristo, convocando a los creyentes en Cristo en 
la santa Iglesia 1.

Nos disponemos ahora a iniciar un itinerario de conversión 
personal, pastoral y misionera con la especial participación del 
Pueblo de Dios en su elaboración, confiando en la esperanza de 
poder responder a la gracia que recibimos desde el Bautismo, 
donde fuimos elegidos en la persona de Cristo, antes de la 
fundación del mundo, para que fuésemos santos e intachables ante 
Él por el amor (Ef. 1,4). Somos conscientes de nuestras limitaciones 
y de que el artífice de esta obra es Dios, que desde antes de la 
Creación, desde la eternidad divina ya toma vida un proyecto que 
nos sobrepasa, una «predestinación», es decir, el designio amoroso 
y gratuito de un destino de salvación y de gloria 2. 

1  CONCILIO VATICANO II, Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium [LG], n. 2.

2  SAN JUAN PABLO II, Audiencia general del miércoles, 18 febrero 2004.
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La luz y el calor de Nuestro Señor Jesucristo han sido los que 
han derretido el hielo de nuestros egoísmos y nos han permitido 
encontrarle a Él, cara a cara, como Camino, Verdad y Vida. Él ha 
dado la fuerza a nuestros pasos cansados para seguir en la carrera 
hacia la santidad y la Vida, todo, gracias a la guía de la Iglesia que 
ha propuesto al hombre de todos los tiempos, amenazado por el 
mal y el sinsentido y tentado de abandonar la fe, volver los ojos a 
Cristo muerto y resucitado, para poner en él toda esperanza 3. Cristo 
es la respuesta a todos los interrogantes del hombre, es nuestro 
Redentor y Salvador. San Pablo, en la carta a los Efesios, nos muestra 
un gran himno de alabanza y nos hace ver que es central la figura 
de Cristo, que Nuestro Señor desempeña una función de plenitud 
y que por eso nos revela el misterio escondido en los siglos (Ef. 1, 9): 
toda la creación cumple la Voluntad del Padre. Es Cristo, quien 
nos revela a Dios Padre, el que nos está diciendo a gritos, que 
el Padre desea apasionadamente y anhela ardientemente nuestra 
salvación, simplemente por bondad, porque nos quiere. Dios, de 
hecho, no sólo nos ha liberado de los pecados, sino que nos ha 
hecho también, por pura iniciativa suya, dignos de ser amados. 
Su amor, podríamos decir, es de exceso, de entrega sin límites ni 
reservas, es un amor de plenitud.

En el v. 10 del primer capítulo de la carta a los Efesios, Pablo 
dice con contundencia que en Cristo se recapitulan todas las cosas, 
las del cielo y las de la tierra. El apóstol de las gentes nos predica 
a Cristo Dios y hombre y nos dice que es la síntesis de todas las 
dimensiones de la realidad, el vértice supremo de la creación, es 
la cabeza del cuerpo de la Iglesia, el eje que recapitula en sí todas 
las cosas. Si a este texto le añadimos este otro: nadie puede poner 

3  Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Jesucristo, Salvador del hombre y esperanza 
del mundo, 4.
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otro cimiento fuera del ya puesto, que es Jesucristo (1Co, 3,11), 
¿a qué conclusión llegamos? No a otra, sino a la que proclamó el 
santo Padre, San Juan Pablo II, en la Exhortación Apostólica Novo 
Millennio Ineunte, que nuestro programa de vida es Jesucristo4. 
Este mismo proyecto fue el punto de partida de San Ignacio 
de Loyola, poder decir que lo fundamental es Cristo, que Él es 
el principio y fundamento y que Nuestro Señor es el sentido de 
nuestra vida aquí y ahora. 

Sí, como Iglesia de Cartagena, nos hemos propuesto hacer las 
cosas bien para poder responder a la invitación que nos hace el 
Señor a servir a los hermanos y mostrarles el Camino, la Verdad y 
la Puerta de la Vida, para ser testigos y evangelizadores, nuestra 
tarea debe estar marcada por el empeño constante de buscar la 
intimidad con Cristo y colaborar con Él en la obra de la Redención 
y de la Creación, ya que van de la mano, porque la Redención es 
una Creación Nueva. 

Nuestro programa pastoral será el Evangelio, será Cristo 
Resucitado y le pido a Dios que seamos capaces de dejar a Cristo 
entrar en nuestra vida y en la de nuestras parroquias y comunidades, 
para seguir iluminando el camino de la santidad, regalo del 
Bautismo. Propongo como pedagogía para todos, la que nos 
enseña San Pablo: Ya que habéis aceptado a Cristo Jesús, el Señor, 
proceded unidos a Él, arraigados y edificados en Él, afianzados en 
la fe (Col 2,7).

4  Cf. SAN JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica, Novo Millennio Ineunte, 29: No se trata, 
pues, de inventar un nuevo programa. El programa ya existe. Es el de siempre, recogido por el 
Evangelio y la Tradición viva. Se centra, en definitiva, en Cristo mismo, al que hay que conocer, 
amar e imitar, para vivir en él la vida trinitaria y transformar  con él la historia hasta su perfec-
cionamiento en la Jerusalén celeste. Es un programa que no cambia al variar los tiempos y 
las culturas, aunque tiene cuenta del tiempo y de la cultura para un verdadero diálogo y una 
comunicación eficaz.
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I. El fundamento de nuestra tarea
evangelizadora: Cristo

Edificados en Cristo

En las reflexiones que los grupos parroquiales hemos tenido con 
el fin de elaborar el Plan de Pastoral de la Diócesis de Cartagena 
ha salido a relucir un tema, que es determinante, la necesidad de 
echar raíces, de revisar nuestros fundamentos para ser nosotros 
mismos y no estar sometidos a los vientos que nos llevan de acá 
para allá; la importancia de la fe vivida con espíritu, la coherencia 
con nuestra condición de cristianos y, sobre todo, la necesidad de 
estar Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe (Col 2, 7). 
Cristo nos invita a construir nuestra vida con Él sobre un fundamento 
sólido. Por ello, estamos llamados a comenzar una relación fuerte 
con Él, teniendo muy presente las palabras del Papa Benedicto 
XVI: No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una 
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con 
una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva 5. Ser cristianos quiere decir estar injertados 
en Cristo como los sarmientos a la vid, Separados de mí no podéis 
hacer nada (Jn 15, 5). Esto nos hace pensar que no debemos andar 
persiguiendo banalidades, mundos fantásticos y nada reales, que 
al final resultan decepcionantes; debemos huir de las promesas 
incumplibles basadas sólo en la adulación del ego, huir de las 
seguridades que nada aseguran y agarrarnos con fuerza a Cristo, 
nuestro sentido y fundamento, aunque para ello tengamos que 
dejar atrás muchas cosas.

5  BENEDICTO XVI, Deus Caritas Est, 1.



- 11 -

Plan Diocesano de Pastoral 2016/2020

Hay que ponerse en camino, buscar siempre con fuerza a Jesús, 
encontrarle, tratarle, confiar en Él y amarle. No hay que temer 
nada, la iniciativa la lleva siempre Dios, que ofrece mil formas para 
entrar hasta lo más hondo de tu ser. Conviene tener presente que 
para la contemplación plena del rostro del Señor no llegamos sólo 
con nuestras fuerzas, sino dejándonos guiar por la gracia 6. Por 
esto mismo, es necesario saber guardar silencio y escuchar, porque 
en la serenidad se oye a Dios. Debemos tener la valentía del 
hijo pródigo para decirnos a nosotros mismos: me levantaré, me 
pondré en camino a donde está mi padre y le diré (Lc 15, 18) y con 
la ayuda de la misericordia de Dios podrás ver el rostro del Señor 
cara a cara y cómo abre los brazos para acogerte. La experiencia 
espiritual de la Iglesia y el fruto de nuestras reflexiones nos están 
convocando a seguir a Cristo con firmeza, con decisión, sin miedos. 
Pidamos la gracia de saltar todos los obstáculos que nos hemos 
puesto para dilatar el momento de seguirle y, aunque creamos que 
aún no somos dignos, porque  hemos estado alejados, de los que 
preguntan ¿dónde vives?, creamos que todavía podemos recibir 
una respuesta de confianza, de puertas abiertas: Venid y veréis 
(Jn 1,38).

¿Quién es Cristo para nosotros? Él es el Dios hecho hombre, el 
Emmanuel, el Dios que se ha hecho presente y cercano, uno de 
nosotros: Cristo manifiesta el Amor de Dios Padre, que interviene 
en la vida del hombre 7; es el Salvador, que nos libra del pecado y 
de la muerte, Cristo es el camino, la verdad y la vida (Jn 14, 6). Él 
manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la 
sublimidad de su vocación 8, es la respuesta de Dios a las grandes 
aspiraciones del hombre.

6  SAN JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 20.

7  Cf. CIC 456-463

8  CONCILIO VATICANO II, Gaudium et Spes, 22.
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Acoger a Cristo como raíz y fundamento de nuestra vida significa 
tomar en serio nuestro bautismo: Cristo ha sellado una alianza con 
nosotros. Él nos invita a vivir con Él en todas las circunstancias de 
nuestra vida y nos llama a ser santos. La santidad es la plenitud de 
la vida en Cristo.

En el resultado de las reflexiones previas al Encuentro del 
Pueblo de Dios me habéis dicho que uno de los temas esenciales 
es predicar a Cristo y que cuidemos el primer anuncio, porque un 
bautizado es un heraldo, un profeta que lleva la Palabra grabada 
en su piel y presente en su vida y que la misión es anunciarla con 
espíritu. Conviene que nos detengamos en la experiencia de uno 
de los discípulos, al que le costó la respuesta de la fe, en Tomás. 
Jesús mismo, apareciéndose nuevamente a los discípulos, después 
de ocho días, le dice a Tomás: Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; 
trae tu mano y métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino 
creyente (Jn 20, 27). Ponte tú en el lugar de Tomás para que puedas 
sentir a Cristo muy cerca, para que sientas que es posible tener un 
contacto sensible con Jesús, meter, por así decir, la mano en las 
señales de su Pasión, en las señales de su amor. Como Tomás, la 
Iglesia se postra ante Cristo resucitado, en la plenitud de su divino 
esplendor, y exclama perennemente: ¡« Señor mío y Dios mío »! 
(Jn 20,28) 9.

El problema del hombre de hoy es romper esa incredulidad 
primera, hasta que note el calor del cuerpo de Cristo, las señales 
de su pasión, pero tiene un grave inconveniente, que no se acerca, 
que no acude a la cita con él, que se deja llevar del “qué dirán”, 
de las ideologías, de argumentos fatuos, que está demasiado 
entretenido buscando “los pokemon” de turno y no da el paso, 

9  SAN JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 21.
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estando tan cerca, para salir de las tinieblas a la luz. Pero, ¿es difícil 
encontrarse con Cristo hoy?, ¿se puede llegar a Él a pesar de tanta 
complicación de vida? La respuesta es: ¡sí!, pero hay que acercarse 
para poder verle. En los Sacramentos volvemos a ver a Cristo que 
está ahí presente de modo particular, que se nos entrega, igual que 
al discípulo Tomás. Debemos aprender a “ver” y a “encontrar” a 
Jesús en la Eucaristía, donde se nos entrega como alimento para 
nuestro camino; en el mismo Sacramento de la Penitencia el Señor 
manifiesta su misericordia ofreciéndonos siempre su perdón; Cristo 
sigue acercándose todos los días a nosotros en la Iglesia, por eso 
es necesario que activemos y cultivemos la fe, para reconocerle y 
servirle en los pobres y enfermos, en los hermanos que están en 
dificultad y necesitan ayuda.

En el documento de los obispos españoles se aborda este tema 
y nos ofrece las razones para confiar y dar el paso para seguir al 
Señor y estando en el grupo de Él, adoptemos su estilo, su modo 
de proceder y seamos para todos: La fe en Cristo nos arranca del 
individualismo religioso, nos aparta de la ilusión de albergar una 
esperanza sin relación alguna con aquellos que con nosotros viven 
la empresa histórica de lograr una sociedad fraternamente solidaria 
y reconciliada 10. Esto hace la fe en Cristo, que respondamos a la 
llamada a comunicar a todos el amor misericordioso de Dios.

Cristo, Puerta de la Vida

La fuerza de la propuesta que os hago está en el Evangelio, 
basada en la Palabra de Dios, puesto que fue el mismo Jesús 
quién nos dijo que si permanecéis en mi palabra, seréis de verdad 

10  CEE, Jesucristo, Salvador del hombre y esperanza del mundo, 6.
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discípulos míos; conoceréis la verdad y la verdad os hará libres 
(Jn 8, 31-32). La invitación determinante está suficientemente 
clara, se trata de permanecer en la fidelidad a la Palabra del 
Buen Pastor, porque Él es el modelo en el que hay que fijarse, el 
Camino y la Puerta. Cuando tienes experiencia de encuentro con 
el Señor, sientes la necesidad de quedarte con Él para siempre, 
de caminar tras sus huellas, de pasar por esa puerta abierta de par 
en par: quienes hemos experimentado la gracia inmensa de haber 
conocido a Jesús no podemos menos que darlo a conocer, porque 
sabemos que en él está la razón de ser de nuestra vida. En Jesucristo 
se ilumina nuestro origen y nuestro destino transcendente. Dios 
se nos ha acercado en Jesús en nuestra propia carne y humana 
realidad, pues «el Hijo de Dios, con su Encarnación, se ha unido, 
en cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, 
pensó con inteligencia de hombre, obró con voluntad de hombre, 
amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen María, se hizo 
verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a nosotros 
excepto en el pecado (Heb 4, 15) 11.

Durante el año 2017 tendremos la fortuna de celebrar el Año 
Jubilar de Caravaca de la Cruz con el lema: Cristo, Puerta de la 
Vida, con la esperanza de que nuestra peregrinación hacia la Vera 
Cruz nos acerque más al misterio de la Redención de Nuestro 
Señor. Estamos dispuestos a pasar por esa puerta con brío, desde 
el convencimiento de que Cristo es la Verdad y la Vida fundamental, 
sabiendo que Él es el que da sentido a la historia de cada uno, 
porque es nuestro Señor, Salvador y Redentor.

11  CEE, Jesucristo, Salvador del hombre y esperanza del mundo, 8, haciendo referencia a 
Gaudium et Spes, 22b.
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Cristo es Dios con nosotros, siempre cercano, atento, que 
sale a nuestro encuentro y nos escucha, nos ofrece su amistad, 
la intimidad de su corazón misericordioso con premura, tanto, 
que lleva Él la iniciativa. La primera pregunta que nos viene a la 
cabeza es: ¿cómo tenemos que proceder? Ante un momento tan 
especial, por la trascendencia que tiene, nos dejamos llevar por 
las palabras de San Juan Pablo II: la única orientación del espíritu, 
la única dirección del entendimiento, de la voluntad y del corazón 
es para nosotros ésta: hacia Cristo, Redentor del hombre; hacia 
Cristo, Redentor del mundo. A El queremos mirar nosotros, porque 
sólo en El, Hijo de Dios, hay salvación, renovando la afirmación de 
Pedro: “Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna12. 
La clarividencia de San Pedro llama a nuestro entendimiento con 
una fuerza irresistible, nos llama a nosotros cristianos del s. XXI, 
para ofrecernos la claridad de la luz de Dios, la seguridad que nos 
regala Dios y la sabiduría para saber discernir la verdad, en medio 
de tantas propuestas que nos ofrece el mundo, entre engaños e 
intereses creados, para conseguir sólo que muchos de nuestros 
conciudadanos vivan en una desorientación grave. 

La Iglesia de Cartagena propone a todos los diocesanos un 
cambio de ruta y fijar el timón hacia Cristo, Redentor del hombre, 
Redentor del mundo. Esta milenaria Iglesia de Cartagena mira 
ahora a Cristo resucitado, lo hace siguiendo los pasos de Pedro, 
que lloró por haberle renegado y retomó su camino confesando, 
con comprensible temor, su amor a Cristo: «Tú sabes que te quiero» 
(Jn 21,15.17). Lo hace unida a Pablo, que lo encontró en el camino 
de Damasco y quedó impactado por él: «Para mí la vida es Cristo, 
y la muerte, una ganancia» (Flp 1,21) 13. Partimos del gozo de la 

12  SAN JUAN PABLO II, Redemptor Hominis, 7, §2.

13  SAN JUAN PABLO II, Novo Millennio Ineunte, 28.
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fe, de la seguridad y alegría que nos da habernos encontrado con 
el Resucitado. El año Jubilar de la Vera Cruz, nos ayudará seguro 
a anunciar a Cristo al mundo y a mejorar la dimensión pastoral y 
evangelizadora, para enfocar la vida de todos hacia Cristo.

Mirar a Cristo, permanecer en Cristo

Nuestra condición de bautizados nos ha hecho partícipes de la 
misión de Cristo, profeta, y en virtud de la misma misión, junto 
con El servimos a la verdad divina en la Iglesia. La responsabilidad 
de esta verdad, dice el Papa, San Juan Pablo II, significa también 
amarla y buscar su comprensión más exacta, para hacerla más 
cercana a nosotros mismos y a los demás en toda su fuerza salvífica, 
en su esplendor, en su profundidad y sencillez juntamente 14. Esta 
Iglesia de Cartagena ha dado muestras de su gran compromiso 
evangélico a lo largo de toda su historia, por medio de los laicos 
y de los sacerdotes y consagrados, guiados por el sentido de la 
responsabilidad por la verdad, perseverando en la fidelidad a la 
misión profética, recibida del mismo Señor: Como el Padre me 
ha enviado, así también os envío yo... Recibid el Espíritu Santo 
(Jn 20, 21-22). En este momento tenemos presente a todos los 
miembros de esta Iglesia que han entregado sus vidas y a los que 
siguen entregándola hoy en la Nueva Evangelización: a los laicos, 
sacerdotes, familias enteras, religiosos, voluntarios… a todos los 
que trabajan dentro y fuera de nuestra tierra. 

En el resumen de todas las conclusiones, fruto de las reflexiones 
de los grupos parroquiales para trabajar el Plan de Pastoral, 
también las habidas en los grupos del día del Encuentro de los 

14  SAN JUAN PABLO II, Redemptor Hominis, 19,2.
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Consejos de Pastoral, salió como primer reto a tener en cuenta para 
nuestra labor pastoral, que debemos ser Una Iglesia testimonial, 
alegre, acogedora y servicial. Insisto en lo de testimonial, alegre, 
acogedora y servicial, porque no puede ser de otra manera, ya que 
la Iglesia no deja de escuchar las Palabras de Cristo, las medita y 
las contempla y, como tiene en el centro de su mirada al Señor, lo 
anuncia a los de cerca y a los de lejos. Nosotros tenemos la misión 
de ser visibilidad de Cristo, y visibilidad incluso existencial, con más 
o menos responsabilidad de cada uno, pero todos debemos reflejar 
en nuestra vida a Cristo Resucitado. Toda nuestra vida y actividades 
de amor, servicio, bondad, apostolado, ayuda, solidaridad, escucha 
al otro,… todo, debe hacer presente a Cristo, más en esta época 
donde existe un manifiesto empeño de arrinconar a Dios lejos de 
la vida de los hombres. Por esta razón, con los obispos españoles 
manifestamos que nuestro deseo es compartir con todos el tesoro 
de nuestra fe en Jesucristo, mostrando la puerta de la fe a los que 
dicen no creer, bien porque nunca han recibido la palabra viva del 
Evangelio, bien porque, habiéndola recibido, se han alejado de 
ella 15.

La Pasión de Cristo, la hora de Cristo

Antes de disponernos a comenzar una etapa nueva para la 
evangelización debemos comprobar que estamos bien preparados 
y firmes en la fe, para que nada nos aparte de la Voluntad de Dios, 
del amor apasionado por Cristo. La invitación es desde siempre, 
pero en esta etapa de nuestra vida debemos hacer un alto en el 
camino para prepararnos a vivir con coherencia e identificarnos 
plenamente con el estilo de un cristiano, de un testigo de la persona 

15  CEE, Jesucristo, Salvador del hombre y esperanza del mundo, 14.



- 18 -

Plan Diocesano de Pastoral 2016/2020

de Cristo, del único que puede sanar al hombre en su libertad. Me 
hago eco de las aportaciones de los grupos de trabajo organizados 
en las parroquias para elaborar el Plan de Pastoral, que nos dijeron 
que tenemos que evangelizar con espíritu, que pensemos en la 
necesidad de una conversión personal y comunitaria para antes 
de salir a la calle y comenzar a hablar, porque si nuestra vida no 
está centrada en Cristo con una profunda unidad entre la vida de 
fe eclesial y tu propia persona de creyente, no daremos fruto. El 
cristiano, dicen los obispos españoles, antes que erudito de la 
doctrina revelada, es testigo de la persona de Cristo. Su sabiduría 
más preciada es saber de su Señor, y su propuesta, realizada con la 
limpieza de alma de un niño, tiene el poder de convicción de quien 
“ha visto y oído” (1 Jn 1,1-3) 16.

El amor a Cristo unificará toda nuestra vida, como decía San 
Pablo, amor a Cristo, pero éste crucificado. El misterio de la cruz 
se manifiesta en su dimensión histórico salvífica, dando a conocer 
a qué precio hemos sido redimidos, suprema revelación del amor 
de Dios por nosotros, porque «nadie tiene amor más grande que 
el que da la vida por sus amigos» (Jn 15, 13). De suerte que «Dios 
nos demostró su amor en que siendo nosotros todavía pecadores, 
Cristo murió por nosotros» (Rom 5, 8) 17. El apóstol de las gentes 
nos habla de Cristo entero, no manipulado, del Señor que ha dado 
la vida, del que ha pagado con su sangre nuestra libertad; de su 
Cruz y de su muerte que tienen un poder salvífico. Ya sabemos 
que este tema es el que más le cuesta al hombre entender, que 
Jesús nos haya redimido con una muerte en la Cruz, tanto, que a 
muchos les hubiera gustado borrar estas páginas del Evangelio y 
quedarse sólo con la parte bonita, con la predicación, los amigos, 

16  CEE, Jesucristo, Salvador del hombre y esperanza del mundo, 38.

17  CEE, Jesucristo, Salvador del hombre y esperanza del mundo, 40.



- 19 -

Plan Diocesano de Pastoral 2016/2020

las curaciones…; pero, si las borramos ¿no estamos cayendo en lo 
mismo que pretendían los contemporáneos cuando decían: Baja 
de la cruz y creeremos en Ti? (Mt 27,42). Que se baje de la cruz es 
la aspiración de mucha gente, así pretenden evitar los problemas 
para quedarse sólo con lo que les interesa, todo a nuestro gusto; 
pero esa no es la realidad, porque el camino nos lo ha mostrado ya 
Dios, que nos ha abierto las puertas de la Salvación y de la Vida por 
medio del Crucificado. Las cartas de San Juan de Ávila, como en 
toda la espiritualidad cristiana nos dan pruebas de la importancia 
de elegir a Cristo, de andar por la senda por donde fue Cristo y 
todos los suyos; que Él llama “estrecha”; empero lleva a la vida; y 
nos dejó esta enseñanza, que si queríamos ir a donde está Él, que 
fuéramos por el camino por donde fue Él: porque no es razón que, 
yendo el Hijo de Dios por camino de deshonras, vayan los hijos 
de los hombres por caminos de honras, pues que no es mayor el 
discípulo que el maestro, ni el esclavo que el Señor. Ni plega a 
Dios que nuestra ánima en otra parte descanse, ni otra vida en este 
mundo escoja, sino trabajar en la cruz del Señor. Aunque no se si 
digo bien en llamar trabajos a los de la cruz, porque a mí parecen 
que son descansos en cama florida y llena de rosas 18.

La Cruz de Cristo es la manifestación más grande y hermosa del 
amor de Dios, de su paciencia y mansedumbre, de la justicia y de 
la humildad de Dios. Jesús suspendido de la cruz, colocado entre 
el cielo y la tierra, ha recapitulado en sus heridas el dolor inmenso 
que el pecado ha acarreado a las generaciones de los hombres. 
No podemos entender a Cristo sin la Cruz y ello nos afecta, porque 
la vemos también presente en nuestra vida: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga 

18  SAN JUAN DE ÁVILA, Cruz y resurrección. Cartas sobre Jesucristo. Madrid, 1973. Pág 
180-181.
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(Mt 16,24). Cuando Dios nos regala la Cruz no es una losa pesada, 
ni un castigo, sino la participación con Cristo en su sufrimiento, 
en completar la pasión redentora del Señor, para poder sanar las 
heridas de muerte que nos dejan nuestros pecados. Todo redimido 
tiene que ser redentor; amar, porque eres amado, debes aprender 
a dar lo que has recibido con generosidad. Precisamente a través 
del amor misericordioso, el hombre es llamado a vencer el mal y el 
pecado en sí mismo y en relación con los otros: Bienaventurados 
los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia (Mt 5, 7).

El amor sigue siendo la explicación definitiva de la redención 
mediante la cruz. Es la única respuesta a la pregunta ‘¿por qué?’ a 
propósito de la muerte de Cristo incluida en el designio eterno de 
Dios. El evangelista Juan volverá a repetirlo en una de sus Cartas: 
‘En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino que él nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación 
por nuestros pecados’ (1Jn 4, 10).

El Año jubilar de Caravaca 2017 nos ofrecerá muchas 
posibilidades de actualizar nuestra fe y de acercarnos al árbol de 
la Cruz donde estuvo clavada la salvación del mundo 19. La Cruz 
es gloria y exaltación de Cristo, que nos está llamando a imitar a 
Nuestro Señor, a vivir la caridad, a amar hasta dar la vida. La cruz no 
es un signo de muerte, sino de Vida, porque en la Cruz de Cristo 
fueron demolidas las puertas de la región de la muerte, y la Cruz se 
convirtió en salvación universal para todo el mundo 20. Vayamos a 
Caravaca de la Cruz este año, como peregrinos, preparados a pedir 
a Dios el regalo de saber amar como Cristo nos amó, de saber 
descender de nuestra “cabalgadura” para ponernos a la altura de 

19  Cf. Celebración de los Oficios de la liturgia del Viernes Santo.

20  LITURGIA DE LAS HORAS, Cf. Oficio de Lecturas del 14 de septiembre, La Exaltación de 
la Santa Cruz, De los sermones de San Andrés de Creta, obispo.
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Cristo, con la humildad del siervo de Yahvé. Pidamos el don de 
la Cruz, sin olvidar la advertencia que nos hizo San Juan de Ávila: 
Quien tiene pico para pedir la cruz, tenga hombros para llevarla 21. 

Evangelizadores con espíritu

Anunciar el Evangelio es algo muy serio, no es opcional, es un 
encargo, es una necesidad sentida por el evangelizador, anunciar la 
misericordia de Dios con palabras y con el testimonio de vida es un 
don de la gracia de Dios del que se beneficiarán muchos de cerca 
y de lejos. Como hemos dicho, es un acto de amor agradecido a 
Cristo y de amor extraordinario a los hombres, nuestros hermanos. 
Anunciar el Evangelio es una tarea que nos ha encargado el mismo 
Jesús en un gesto de confianza. 

Evangelizar es un servicio que se ejerce gratuitamente y que, 
por ser enteramente serio y necesario, se debe realizar, no por 
rutina, por buscar éxitos, por una ley de mínimos o realizarla de 
mala gana. Anunciar la Palabra de Dios exige mucho amor a Cristo 
y a los hombres, exige temple y capacidad de aguante, de sacrificio 
y de ardor apostólico, se pide que seamos apóstoles incansables. 
La razón de esta actividad esencial nos la dice el Papa Francisco: 
No se puede perseverar en una evangelización fervorosa si uno no 
sigue convencido, por experiencia propia, de que no es lo mismo 
haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es lo mismo caminar 
con Él que caminar a tientas, no es lo mismo poder escucharlo que 
ignorar su Palabra, no es lo mismo poder contemplarlo, adorarlo, 
descansar en Él, que no poder hacerlo. No es lo mismo tratar de 

21  SAN JUAN DE ÁVILA, Cruz y resurrección. Cartas sobre Jesucristo. Madrid, 1973. Pág. 
249.
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construir el mundo con su Evangelio que hacerlo sólo con la propia 
razón 22. San Pablo, que siempre es para nosotros un modelo 
apostólico, orienta nuestro proceder; él presenta a los corintios su 
propio testimonio, un estilo que no ha perdido actualidad y que nos 
vale para los creyentes de hoy, laicos y consagrados, se presenta 
como un misionero de cuerpo entero, hombre de fortaleza, repleto 
de generosidad, de magnanimidad; capaz de sufrir sin desalentarse; 
derribado, pero no rematado. No es un ejercicio placentero o sólo 
para momentos fáciles, es un oficio de amor.

Para los discípulos de nuestros días, para todos los que tenemos 
responsabilidades en la Iglesia, donde quiera que las ejerzamos, 
hemos de trasparentar a Cristo, siendo hombres y mujeres de 
palabra, de coherencia y de convicciones, de fortaleza, de aguante 
y de generosidad, de desinterés material y de sacrificio, como 
explica el Papa Francisco: porque El verdadero misionero, que 
nunca deja de ser discípulo, sabe que Jesús camina con él, habla 
con él, respira con él, trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en 
medio de la tarea misionera 23. En la despedida de los presbíteros 
de Éfeso en Mileto, San Pablo se confiesa y les habla con el corazón 
en la mano: Vosotros habéis comprobado cómo he procedido con 
vosotros todo el tiempo que he estado aquí, desde el primer día 
que puse el pie en Asia, sirviendo al Señor con toda humildad, con 
lágrimas y en medio de las pruebas que me sobrevinieron… 
(Hch 20, 18-19). San Pablo les hace reconocer su estilo, lo que han 
visto, un hombre humilde y pobre, consciente de su debilidad, 
pero con una fe tan fuerte que contagia, les hizo ver que en la 
debilidad Dios hace maravillas, que él no se buscó nunca a sí 
mismo, sino hacer la Voluntad de Dios y el bien de los demás. Pues, 

22  PAPA FRANCISCO, Exhortación Apostólica postsinodal, Evangelii Gaudium, 266.

23  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 266.
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bien, se trata de ser conscientes de dónde nos viene la fuerza, no 
de nuestras cualidades maravillosas, sino de Cristo, Unidos a Jesús, 
buscamos lo que Él busca, amamos lo que Él ama. En definitiva, 
lo que buscamos es la gloria del Padre; vivimos y actuamos «para 
alabanza de la gloria de su gracia» (Ef 1,6) 24, por eso es necesario 
participar de su estilo para evangelizar con espíritu.

En esta realidad social que nos ha tocado vivir, con tantas 
dificultades que se encuentran en el camino para poder vivir 
la fe libremente, con manifiestas persecuciones; con las duras 
consecuencias que encierra la indiferencia, denunciada tantas 
veces por el Papa Francisco, así como los efectos de una cultura 
que arrincona a Dios en la vida privada y lo excluye del ámbito 
público… Todo esto lleva a muchos cristianos al desánimo,…; 
sin embargo, hay que sacar fuerza desde la experiencia de la fe y 
defender que es un contrasentido pretender eliminar a Dios, porque 
Él es la fuente de la vida; eliminarlo equivaldría a separarse de esta 
fuente e, inevitablemente, privarse de la plenitud y de la alegría: 
sin el Creador la criatura se diluye 25. Por lo tanto, hay que seguir 
a pesar de las dificultades que nos rodean, con fuerza y confianza, 
que quien está lleno de Dios, quien tiene la experiencia de haberse 
encontrado con Nuestro Señor, con el divino caminante y le ha 
escuchado en lo hondo de su ser, siente que la fe le empuja a 
hablar, tiene necesidad de anunciar el triunfo de Cristo, la salvación 
que nos ofrece el Señor Resucitado. 

Un cristiano con esta experiencia de fe sabe que estamos en 
tiempo de amar a Cristo, de un amor apasionado y generoso a la 
comunidad y a los hombres de hoy, sabe que debe salir, ponerse 

24  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 267.

25  CONCILIO VATICANO II, Constitución Gaudium el Spes, 36.
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en camino y anunciar incansablemente. Pero sabe también que la 
pasión por anunciar a Cristo tiene una base: estar unido a Él, en la 
vida de piedad, en la oración, en la escucha de la Palabra, en los 
sacramentos, en la Iglesia…

La cruz es el gran título del evangelizador. Prescindir de ella es 
perder la garantía y cerrar la puerta al Evangelio. Por este camino 
se evangeliza, y es preciso recorrerlo. Que nos suponga también 
una sacudida para la esperanza, para el esfuerzo de cada día. El 
cuadro se completa preguntando cuál es la paga del evangelizador 
genuino, del que cuenta con las señales de la cruz en su cuerpo y 
en su alma. La respuesta a esa pregunta la tiene San Pablo: ¡seguir 
dando a conocer el Evangelio, anunciándolo de balde! (1Cor 9, 18).
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II. Criterios pastorales

Los criterios pastorales puestos a continuación son el resumen 
del trabajo de los grupos parroquiales durante la Cuaresma del año 
2016 y refrendados en el III Encuentro de los Consejos Pastorales 
Parroquiales. Esta labor ha sido un ejercicio de corresponsabilidad 
y de caridad, que he agradecido siempre, porque en ella veo 
la generosa participación de muchos como responsables de la 
salvación y de la felicidad de nuestros hermanos. Se les propuso 
hacer un alto en el camino para oír a Dios y saber qué quiere 
que hagamos, por dónde hemos de caminar y detectar cuales 
son los obstáculos que nos impiden la comunión. La Exhortación 
Apostólica del Papa Francisco y sus enseñanzas nos ayudan a seguir 
a Nuestro Señor Jesucristo, porque Él es la fuente del agua viva,  
de donde nos brota la felicidad y la salvación, porque es la Puerta, 
el Camino, la Vida. La Iglesia de Cartagena, fiel al modelo del 
Maestro, quiere salir a anunciar el Evangelio a todos, en todos los 
lugares, en todas las ocasiones, sin demoras, sin asco y sin miedo26. 
El estilo evangelizador y los criterios pastorales están apuntados 
por el Santo Padre con una precisión exquisita con cinco verbos: 
discípulos misioneros que primerean, que se involucran, que 
acompañan, que fructifican y festejan 27.  

Comenzar la aventura de la evangelización con espíritu supone 
escuchar al Señor, que nos da la certeza de que la experiencia del 
encuentro con Él desemboca en la necesidad de anunciarlo con un 
renovado impulso. Esta fue la reacción de los discípulos de Emaús, 
salir inmediatamente a contarlo, a pesar de las advertencias que 
ellos mismos le hicieron al divino caminante de que era tarde y de 
que había peligros en la noche. Estos son los criterios.

26  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 23.

27  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 24.
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A. Una Iglesia en salida, de puertas abiertas

La necesidad de actualizar nuestra tarea evangelizadora nos 
viene de la misma fe en el Señor y en ello han insistido los grandes 
y santos papas que hemos tenido. Reconocemos que las palabras y 
la sintonía con el Papa Francisco no nos dejan de brazos cruzados, 
especialmente la invitación de su última Carta Encíclica a salir, a 
anunciar a Cristo, porque todo cristiano debe “salir” con la Iglesia 
para anunciar el Evangelio a todos los hombres, iluminando 
el sentido de su obrar 28. El Papa no se cansa de animarnos a 
hablar, a comunicar a todos la alegría del Evangelio, la alegría del 
amor, de la familia y, por eso, repite en otros muchos lugares y 
ocasiones la misma invitación para todos, tanto a jóvenes, familias, 
sacerdotes…: la pastoral familiar debe ser fundamentalmente 
misionera, en salida, en cercanía, en lugar de reducirse a ser una 
fábrica de cursos a los que pocos asisten 29. Las palabras a los 
sacerdotes son contundentes por su fortaleza y por la claridad: 
El sacerdote que pretende encontrar la identidad sacerdotal 
buceando introspectivamente en su interior quizá no encuentre 
otra cosa que señales que dicen “salida”: sal de ti mismo, sal en 
busca de Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo lo que te 
fue encomendado, que tu pueblo se encargará de hacerte sentir y 
gustar quién eres, cómo te llamas, cuál es tu identidad y te alegrará 
con el ciento por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no 
sales de ti mismo el óleo se vuelve rancio y la unción no puede ser 
fecunda. Salir de sí mismo supone despojo de sí, entraña pobreza 
30. En el encuentro con seminaristas y novicios les señaló los dos 
caminos para la salida: Hay dos salidas: una hacia el encuentro con 
Jesús, hacia la transcendencia; la otra hacia los otros para anunciar 

28  PAPA FRANCISCO, Carta Encíclica, Laudato Si, 64.

29  PAPA FRANCISCO, Amoris Laetitia, 230.

30  PAPA FRANCISCO, Homilía de la Misa Crismal el jueves Santo de 17 de abril de 2014.
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a Jesús. Estas dos van juntas. ¡Si tú haces solamente una de ellas, 
no funciona! Yo pienso en la Madre Teresa de Calcuta. Era buena 
esta monja… no tuvo miedo de nada, andaba por las calles… Y esta 
mujer no tuvo miedo tampoco de arrodillarse, dos horas, delante 
del Señor 31. El estilo que destaca el Pontífice es válido para todos 
los que anuncian el evangelio, para todos los bautizados.

La invitación del Papa Francisco a salir es exigente, exige 
un cambio radical de vida, cambiar las mismas costumbres, la  
propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que 
necesitan la luz del Evangelio 32. Sí, definitivamente a esto hemos 
estado convocados a tomarnos en serio nuestra responsabilidad 
de bautizados, sabiendo los riesgos y las cruces que nos vendrán 
por el camino, pero también conociendo la grandeza de Dios que 
nos da la fuerza, por medio de su Espíritu para que no flaqueen 
nuestras piernas. La Iglesia de Cartagena tiene que ser una Iglesia 
en salida, de puertas abiertas, sabiendo que querer salir hacia los 
demás no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin sentido. 
Dice el Papa Francisco que es más bien detener el paso, dejar de 
lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las 
urgencias para acompañar al que se quedó al costado del camino. 
A veces es como el padre del hijo pródigo, que se queda con 
las puertas abiertas para que, cuando regrese, pueda entrar sin 
dificultad 33. 

B. Una Iglesia misericordiosa y evangelizadora

Jesucristo es el Maestro, el Señor, que nos está marcando el 
camino para ir al Padre. Le hemos sentido cercano, nos ha abierto los 

31  PAPA FRANCISCO, Encuentro en Roma con seminaristas y novicios, el 6 de julio de 2013.

32  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 20.

33  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 46.
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ojos de la fe y nos ha enseñado a reaccionar ante las adversidades, 
con un corazón misericordioso. Seguiremos la vía que nos propone 
el Papa Francisco para llegar a ser misericordiosos, según el modelo 
del corazón de Jesús, como estilo de vida:

a) Nuestro programa es la Palabra de Dios, para ello es preciso 
aprender a escuchar atentamente a Dios en el silencio del 
corazón, con tiempo suficiente y sin que nada nos estorbe para 
oírle bien. 

b) Ponernos en camino, con la misma disposición y generosidad 
que la Santísima Virgen María en actitud de servicio. Aceptar 
las consecuencias que lleva la caridad, la parte de sacrificio y 
compromiso, movidos por la fuerza del Espíritu y trabajar todos 
los días por la conversión: sabiendo perdonar y dar.

c) Abrir el corazón a la misericordia y a la caridad, pero vigilando, 
atentos a las necesidades de los demás; curando y aliviando 
las heridas de todos los caminantes. Advertidos por el Papa 
Francisco estando alerta para no caer en la indiferencia, cosa 
típica de este mundo, sino manteniendo los oídos abiertos para 
escuchar los gritos de los hermanos que sufren, y potenciar el 
calor de presencia, amistad y fraternidad.

d) Pisar tierra. En la Palabra se nos presenta el modelo: Nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha enseñado a estar cercanos a todos, 
a mirar a la cara a los que se le acercan, les tiende las manos, 
les cura sus heridas, les anuncia el Reino de Dios, les perdona, 
les da de comer… Este estilo de Jesús está concretado en las 
obras de misericordia, por eso el Papa Francisco nos pide que 
las llevemos a la vida.
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III. Propuestas pastorales

Evangelizar, algo más que unas actividades o unos métodos 
programados

Partiendo de este principio, recojo las indicaciones resumidas, 
que me han venido de todos los grupos de reflexión de la Diócesis. 
En estos criterios debemos ver los sentimientos y el corazón de un 
pueblo que los ha resaltado, las aportaciones de gente con una 
fe comprometida y solidaria, que están dando la cara día a día 
por el Señor en muchos ámbitos de nuestra realidad diocesana, 
en parroquias, grupos y movimientos, como agentes de pastoral, 
catequistas, voluntarios, a nivel personal y comunitario.

La presentación de los temas respetan el orden de preferencia 
y luego se exponen las acciones pastorales que se sugieren, así 
como los retos. Estas cosas nos ayudarán a todos a plantearnos 
el servicio pastoral con ilusión sabiendo que detrás hay muchos 
que se unirán al proyecto evangelizador. Las Zonas pastorales, los 
arciprestazgos, parroquias o grupos y movimientos tienen a su 
disposición un material importante que les iluminará y les ayudará 
para la vida personal y comunitaria, para llevar a la oración las 
inquietudes y retos, para la evangelización y la acción pastoral.

Estas son las propuestas:

1. Iglesia testimonial, alegre, acogedora, materna y servicial

Acciones pastorales:

•	 Presentar	a	la	Iglesia	como	Madre	acogedora	y	como	oasis	
de misericordia. Dar mayor impulso evangelizador en cada 
una de las acciones. Fomentar encuentros donde anunciar 
el Kerigma y potenciar el don de los movimientos eclesiales.
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•	 El	 testimonio	 de	 vida	 es	 el	 mejor	 cauce	 para	 anunciar	 el	
Evangelio. En esta tarea, debemos tener en cuenta a los 
movimientos laicales, p.e. a la Acción Católica General. 

•	 Ser	una	Iglesia	que	tiene	oídos	para	escuchar	la	Palabra	de	
Dios y al mundo.

•	 Aunar	 esfuerzos	 para	 una	 mayor	 coordinación	 en	 las	
acciones pastorales y entre las Parroquias de una misma 
zona pastoral. Estar atentos a las necesidades de otras 
parroquias.

Retos pastorales:

•	 Ser	una	Iglesia	en	salida	a	 las	periferias.	Que	toda	acción	
pastoral esté presidida por el Amor y la Misericordia y sea 
más personalizada. 

•	 Buscar	el	diálogo,	las	iniciativas	nuevas	que	nos	ayuden	a	
alejarnos de la indiferencia.

•	 Participar	 más	 en	 las	 actividades	 de	 la	 Iglesia	 diocesana,	
venciendo la pereza, el cansancio y la indiferencia.

2. Reavivar el primer anuncio del Evangelio

Acciones pastorales: 

•	 Avivar	 la	 predicación,	 “salir	 a	 la	 calle”	 y	 realizar	 más	
actividades fuera de la parroquia. 

•	 Disponibles	 para	 ofrecer	 el	 primer	 anuncio,	 crear	 grupos	
misioneros de evangelización “ad gentes” donde participe 
toda la Parroquia. Potenciar los movimientos del primer 
anuncio y crear espacios de encuentro y diálogos fe y 
cultura.  
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•	 Difusión	de	la	cultura	cristiana	en	la	calle.	Aprovechar	para	
acercar la realidad cristiana al mundo de hoy: “atrio de los 
gentiles”.

Retos pastorales:
 

•	 Crear	grupos	de	evangelización	y	abrir	las	actividades	que	
realizamos a personas de fuera de la Iglesia. 

•	 Potenciación	de		la	Vicaría	de	Evangelización.
•	 Mayor	actividad	pastoral	en	el	mundo	del	dolor	y	sufrimiento,	

y entre los necesitados. 
•	 Cuidar	la	religiosidad	popular.	Intentar	que	las	procesiones	

y otras devociones sean una manifestación de fe.  

3. Pastoral en conversión: formación integral y para todos

Acciones pastorales:

•	 Ofrecer	 procesos	 formativos	 integrales	 a	 los	 agentes	 de	
pastoral y a los sacerdotes (Documentos de la Iglesia, 
Doctrina Social de la Iglesia, Liturgia, Moral, situaciones 
irregulares, realidades sociales); adultos (iniciación cristiana, 
estímulo de la vivencia de la fe, dignidad del ser humano); 
así como para niños y jóvenes (catequesis más cercanas).

Retos pastorales:

•	 Formación	permanente	de	laicos	y	sacerdotes.
•	 Cambio	de	metodología	en	la	formación	infantil	y	juvenil	para 

hacerla más cercana. Revisar cómo se dan las catequesis…
•	 Atención	especializada	a	los	cristianos	no	practicantes	y	a 

las personas que no han recibido el primer anuncio de Cristo.
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•	 Fomento	del	sacramento	de	la	penitencia.
•	 Formar	la	religiosidad	popular,	creación	de	una	escuela	de	

Agentes de Pastoral.
•	 Potenciar	la	formación	teológica	entre	los	laicos	y	el	Instituto	

Juan Pablo II, sobre familia y Vida.

4. Una profunda vida espiritual: 
    “Evangelizadores con Espíritu”

Acciones pastorales:

•	 Revitalizar	la	espiritualidad	en	las	Parroquias,	a	través	de	la	
profundización en la oración, la “Lectio Divina”, la adoración 
y exposición del Santísimo, el acompañamiento y dirección 
espiritual de los fieles.

Retos pastorales:

•	 Conseguir	una	centralidad	de	 la	experiencia	de	Cristo,	el	
apoyo en la enseñanza autorizada de la Iglesia y la difusión 
del testimonio de la acción de Dios en cada persona.

5. Llamados a hacer el bien: dimensión caritativa y social del
    Evangelio

Acciones pastorales:

•	 Hacer	 de	 la	 parroquia	 un	 hogar	 de	 Caridad,	 donde	 se	
atienda a los más necesitados a través de Cáritas, Manos 
Unidas, Pastoral de Salud, Pastoral Penitenciaria, Jesús 



- 33 -

Plan Diocesano de Pastoral 2016/2020

Abandonado o Casas Cuna, etc., a la vez que se forme y 
sensibilice a los fieles en la Pastoral caritativa y de salud 
propiciando espacios comunes para la fraternidad entre los 
distintos grupos.

Retos pastorales:

•	 Presencia	 de	 la	 Iglesia	 en	 las	 realidades	 de	 marginación	
y sufrimiento, atendiendo espiritualmente a los más 
necesitados.

•	 Acción	 misionera	 en	 la	 calle,	 en	 el	 pueblo	 o	 ciudad,	
desempeñando una labor evangelizadora y acción misionera 
“ad gentes”, en otros países.

•	 Mejorar	la	utilización	y	difusión	de	las	actividades	y	tareas	
realizadas en los medios de comunicación y redes sociales.

6. Una Parroquia que acompaña, acoge y es lugar de comunión

Acciones pastorales: 

•	 Pastoral	 de	 la	 acogida:	 potenciar	 las	 actitudes	 humanas,	
acompañar a la gente que viene por primera vez o ha 
empezado un proceso de fe. Que el sacerdote se acerque 
a las realidades de la gente de la Parroquia. Grupos de 
acogida. Cercanía y escucha especialmente por parte de 
aquellos que son más visibles: el sacerdote, el sacristán, 
los catequistas. Abrir centros de acogida con servicio 
de comedores e higiene. Crear equipos de apoyo para 
personas, familias y grupos que están en dificultades. 

•	 Mejorar	 la	 acogida,	 el	 seguimiento	 y	 la	 preparación	 de	
aquellos que piden los sacramentos. Revisión de la pastoral 
pre-bautismal y de la pre-matrimonial. 
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•	 Cuidar	la	celebración	de	los	sacramentos,	para	que	no	se	
desvirtúen. Que se cuiden todas las celebraciones para que 
sean catequéticas, más sencillas y cercanas. 

•	 Fomentar	 la	 formación	Litúrgio-Sacramental	 y	 sobre	 todo	
de la oración.

•	 Crear	comunión	y	fraternidad	entre	los	cristianos	de	la	misma	
Parroquia o realidad, y también entre los distintos grupos 
y carismas que hay dentro de la Parroquia: convivencias, 
espacios de compartir, etc.; la Parroquia como lugar familiar.

•	 Misiones	con	jóvenes.	Acompañamiento	espiritual	y	humano	
de los jóvenes; discernimiento vocacional; presencia en 
la universidad y en las redes sociales. Informarles sobre 
pastorales en las que pueden participar. Trabajar el Plan 
Personal de Vida. Despertar en ellos el compromiso por los 
más necesitados. 

•	 Fomentar:	 la	 preparación	 para	 recibir	 el	 sacramento	 del	
matrimonio; el acompañamiento del noviazgo, de la vida 
matrimonial y familiar; participación de las familias en las 
actividades pastorales de la parroquia.

Retos pastorales

•	 Mejorar	 la	 comunión	 entre	 los	 colaboradores,	 grupos	 y	
carismas de la Parroquia y nuestra comunicación: página 
web parroquial, utilización de los medios informáticos 
para estar más comunicados y poder transmitir noticias, 
actividades, acontecimientos… 

•	 Suscitar	 vocaciones	 para	 trabajar	 con	 los	 jóvenes.	 Crear	
espacios para los jóvenes, actualizar su fe y hacerles 
participes del anuncio, de la misión evangelizadora y de 
ayudarles con una buena formación.
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•	 Crear	 un	plan	de	evangelización	 juvenil	 para	después	de	
la confirmación. Actividades para que participe toda la 
familia. Testimonios. 

•	 Defender,	cuidar,	acompañar	a	las	familias,	como	el	ámbito	
donde se transmite la fe. Facilitar la presencia en la parroquia 
de los movimientos “familiaristas”. Cuidar a las familias en 
dificultades,	a	través	de	los	Centros	de	Orientación	Familiar	
(que hay que apoyar y extender) y Cáritas… 

•	 Revisar	 y	 reavivar	 la	 vida	 sacramental.	Mejorar	 	 la	unidad	
de criterios entre las parroquias sobre los requisitos para 
la administración de los sacramentos y la catequesis. Crear 
grupos de liturgia

7. Laicado, protagonista de la nueva evangelización 

Acciones pastorales:

•	 Formación,	 mayor	 responsabilidad,	 participación	 de	 los	
laicos en la Iglesia y de su misión en medio del mundo. 
Profundizar en el documento de la CEE: Los cristianos 
laicos, Iglesia en el mundo.

Retos pastorales:

•	 Ayudar	a	que	 los	 laicos	sean	 los	protagonistas	de	 la	vida	
parroquial y la evangelización. Creación del Consejo 
Pastoral de la Parroquia donde no exista. Acompañar los 
movimientos apostólicos: Acción Católica, la pastoral con 
los que sufren (Pastoral de la Salud); grupos de estudio 
sobre la Doctrina Social de la Iglesia; la participación de los 
padres en los temas de la enseñanza, …
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•	 Mayor	presencia	y	compromiso	de	los	 laicos	cristianos	en	
el mundo social, cultural, político, económico, sindical, 
etc., donde se anuncien, de palabra y con el ejemplo, los 
principios cristianos. 

8. Sacerdotes y consagrados: “el amor del Corazón de Jesús”

Acciones pastorales:

•	 Que	los	sacerdotes	trabajen	para	potenciar	en	la	parroquia	
la comunión. Mucho agradecerían que profundicen en 
su espiritualidad, que se formen y que sean acogedores. 
Que procuren tener más tiempo para atender la parroquia, 
estar disponibles a la gente y que el templo esté más 
tiempo abierto. Que los sacerdotes se identifiquen con la 
vestimenta.

•	 Evitar	 el	 cambio	 frecuente	 de	 los	 sacerdotes	 en	 las	
parroquias. 

•	 Presencia	de	la	vida	consagrada	en	la	acción	pastoral	de	la	
parroquia.

•	 Conocer,	cuidar	y	promocionar	la	vida	consagrada	entre	los	
jóvenes, mediante una seria pastoral vocacional. 

Retos pastorales:

•	 Ayudar	a	los	presbíteros	en	la	acción	litúrgica.	Crear	grupos	
de liturgia en las parroquias.

•	 Cuidar	 y	 acompañar	 a	 los	 sacerdotes	 en	 sus	 labores	
evangelizadoras. Potenciar la colaboración de los laicos, 
incentivando la corresponsabilidad.

•	 Sacerdotes	al	servicio	de	la	comunidad	y	no	comunidades	a	
las órdenes del párroco.
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IV. Jesucristo, rostro de la
     evangelización. Itinerario pastoral 
     2016-2020.

A. Itinerario General

Brevemente expondré el itinerario de nuestra labor para estos 
años, los centros de interés pastoral que nos servirán de referencia 
a todos los diocesanos, sabiendo desde el principio que hablamos 
de nuestra esencia, de las raíces de nuestra fe y que no es un invento 
personal, sino el fundamento: Cristo. Estoy seguro que será bien 
acogida esta propuesta por todos, sacerdotes, consagrados y laicos, 
porque el centro de nuestra mirada es Cristo. La confianza que me 
mueve la describe muy bien el profeta Jeremías cuando escribe: 
Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza: 
será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa 
raíces; cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde; en 
año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto (Jer 17, 7-8). La 
intención que me mueve es la de cimentar nuestra condición de 
cristianos católicos, para no dejarnos llevar de cualquier viento que 
intente tumbarnos, es preciso echar raíces, volver a poner nuestra 
confianza en Dios, porque sin Él no podríamos vivir de verdad: Dios 
nos ha dado vida eterna y esta vida está en su Hijo (1 Jn 5,11).

El proyecto pastoral de esta Iglesia de Cartagena para los 
siguientes cuatro años estará fundado en una cita del apóstol San 
Pablo, la misma que eligió el Papa Benedicto XVI para la JMJ de 
Madrid2011: Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe 
(Col 2, 7). Pensemos que el Bautismo nos ha inserido en el corazón 
de Dios como hijos suyos y nos ha hecho miembros de la gran 
familia de la Iglesia, y es la fe profesada por la Iglesia la que asegura 
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nuestra fe personal, así que no somos creyentes aislados, sino que 
hay alguien que nos llama a la unidad, al mismo trabajo, a la misma 
santidad, la experiencia del Señor Jesús resucitado y vivo, y de su 
amor por cada uno de nosotros. 

Este será el itinerario que marcará el ritmo de nuestras vidas a 
nivel personal y de comunidad:

Primer año, 2016-2017, Año jubilar: Jesucristo, Puerta de la 
Vida. Mirad el árbol de la Cruz	(Cf.	Oficios	de	Viernes	Santo).

Segundo año, 2017-2018: Enraizados en Cristo, Venid y lo 
veréis (Jn. 1,39).

Tercer año, 2018-2019: Edificados en Cristo, Hacer la 
Voluntad del Padre (Cf. Jn 4,34; 6,38).

Cuarto año, 2019-2020: Firmes en la fe, Id y haced discípulos 
(Mt. 28, 19).

B. Itinerario pastoral para el curso 2016-2017: Jesucristo, Puerta
    de la Vida. Mirad el árbol de la Cruz

Durante el primer año trataremos de ir configurando el estilo, la 
manera de hacer las cosas. Apunto unos criterios que nos pueden 
ayudar tanto a cada uno en particular, como a la comunidad 
parroquial o diocesana; estos nos pueden ayudar a programar 
nuestra labor evangelizadora para los distintos ámbitos pastorales: 
grupos, parroquias, arciprestazgos, zonas:

1. Buscar a Cristo, volver a Cristo: Ver los números 2 y 6 de las 
propuestas pastorales en este documento. Encuentro con el 
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Señor, como los discípulos de Emaús, acercarse, acompañarle, 
escucharle:	 Oración,	 Eucaristía,	 prácticas	 de	 piedad…	
Favorecer los Ejercicios Espirituales… Lectio divina…

2.  Entrar por la puerta estrecha. Conversión, cambio de rumbo…

3.  Escuchar a Cristo: Palabra.

4. Imitar a Cristo y seguir a Cristo en la obediencia al Padre, 
predicación, caridad, Cruz…

5.  Testimonio, anuncio, misión…

C. Propuestas diocesanas

Presento las preferencias pastorales de la Diócesis para este 
año, sin llegar a concretarlas con detalle, sino abiertas a cuantas 
acciones se propongan.

a. Poner el corazón, renovar el ánimo, si conocieras el don del 
Señor…, ven y lo verás… reaviva el carisma de Dios que hay 
en ti (cf. 2Tim 1, 1-18), soportando los padecimientos que 
vienen de la Cruz; ánimo, tu fe te ha salvado….

b. La Iglesia diocesana en estado de misión: Iglesia en salida. 
Se trata de potenciar todo lo que ayude a encontrar a Cristo: 
Cursillos de Cristiandad, Acción Católica General, Nuevos 
Movimientos y Comunidades, Movimientos Familiaristas, 
Scout católicos, ofertas de Ejercicios Espirituales,… Animar en 
este sentido para que muchos puedan incorporarse a la vida 
en Cristo.
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c. Una Iglesia en cruz que vive en la esperanza. Una esperanza 
que no defrauda, porque está basada en Dios (Cf. la encíclica 
Spe Salvi de Benedicto XVI y el mensaje de alegría que habla 
el Papa Francisco en Evangelii Gaudium). Niégate a ti mismo, 
carga con tu cruz y sígueme… Alentar a la participación en las 
posibilidades que ofrecerá el Año Jubilar de Caravaca, para 
acercarnos a la Cruz de Cristo, Puerta de la Vida.

Murcia a 1 de septiembre del 2016 
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